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Pausadamente, con palabras entrecortadas, pronunciadas
en voz alta, oró así: –Mi Señor, todo está bien, ¡hágase! Suelto
en esta noche los remos y el timón, y dejo librada mi nave al
ímpetu de las corrientes: llévame a donde quieras, y haz de mí
lo que quieras. El “yo” que mora en el alto castillo se rinde en
esta noche y entrega las armas: ocúpalo Tú, mi Señor. Toma en
tus manos las llaves y extiende tu dominio en mí de mar a mar.
Haz de mí lo que quieras. Siervo tuyo soy.

Últimos días en Galilea
Algo de lo dicho debió suceder en esta época. Por cierto,

este período en tierra extranjera está cubierto de oscuridad. No
existe certeza sobre el itinerario seguido, ni sabemos cuánto
tiempo duró este autoexilio de Jesús en Fenicia y Transjordania.
Sea como fuere, percibimos que, en esta etapa de su vida, se
produjo una clarificación definitiva en la mente de Jesús. Por
los episodios que sucedieron a continuación, por sus insisten-
tes presagios sobre su trágico final, por los tópicos en que Jesús
abundó en las semanas siguientes, deducimos que la etapa que
acaba de transcurrir debió ser un tiempo de maduración y pro-
fundización sobre su destino como Salvador del mundo median-
te su muerte vicaria o sustitutoria; y que el proceso de este escla-
recimiento lo realizó mediante una asidua meditación del Cuarto
Cántico del Siervo de Javhé.

Desde Tiro, Jesús se dirigió hacia el Norte, hasta Sidón.
Después, siguiendo probablemente un camino zigzagueante,
pasó con sus discípulos a Transjordania; visitaron algunas ciu-
dades de la Decápolis, y desde allí retornaron a las proximidades
del Mar de Galilea. Suponemos que el Maestro aprovechó el
largo receso para intensificar y profundizar la formación de los
discípulos.

Jesús comenzó a sentir cierto apremio por preparar el ca-
mino de la redención colocando los jalones preanunciados por
los profetas: la revelación de su identidad mesiánica (Mc 8, 27-
30), el carácter doliente de su mesianismo (Mc 9, 30-33).

Como expresión de esta urgencia, Lucas (12, 49-50) nos
ha transmitido un par de versículos eminentes en el contexto de
esta época:
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